
























































































































































































































































































LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

El uso de esos tres métodos le permitirá detenninar '>ll 

lenguaJc principal de amor. Si dos lenguajes le parecen 
principales, s1 amhos le hablan alto. entonces tal ,ez us1ed 
es «bilingüe». S1 es así. eso lo hace más fácil para su 
cónyuge. Ahora él o ella tiene dos alternativas. cualquiera 
de las cuales le comunicará fuertemente amor. 

Dm clases de personas pueden tener dificultades en 
de,cuhrir su lenguaJC principal de amor. La primera es el 
111dividuo cuyo 1anquc emocional de amor ha estado lleno 
por algún liempo. Su cónyuge le ha expresado amor de 
vana, maneras y ella no e,tá seguro de cuáles lo hacen 
,entir más amado. Sencillamenle sahc que es amado. La 
segunda es el individuo cuyo tanque de amor ha estado 
vacío por algún tiempo. y c.¡ue no recuerda qué lo hace 
sentirse amado. En todo caso. ,¡ recuerda la experiencia del 
enamoramiento y se pregunta: «¡.Qué es lo que me gustaba 
de mi cónyuge en esos días? ¿Qué hacía o det:ia que me 
hacía desear estar con éP» Si usted puede recordar. e,o le 
ciará una idea de su lenguaje pr111c1pal de amor. Olro méto­
do sería preguntarse: «¿Cómo sería un cónyuge ideal para 
mí? Si pudiera tener el compañero perfecto, ¿cómo debería 
ser·J)> Su imagen de un compañero perfecto le daría alguna 
idea de su lenguaje principal ele amor. 

Una vez que ha recibido esa información. le sugiero que 
juegue el siguiente juego Lres veces por semana por tres 
semanas. El juego se Uama: «Medir el tanque)), y se juega 
así: cuando llega a casa, uno de ustedes le dice al otro: ,,En 
una escala de cero a diez, ¿cómo está tu tanque de amor 
esta noehe?» Cero significa vacío, y diez significa «Estoy 
lleno de amor y no puedo más>). Usted lee su propio tanque 
de amor-JO, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, l. ó O-indicando cuán 
lleno está. Su cónyuge dice: «¿Qué podría hacer para 
llenarlo?)> 

Entonces usted hace una sugerencia -algo que quisie­
ra que su cónyuge hiciera o dijera esa noche. Él responderá 
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El descubrimiento de su lenguaje principal de amor 

a su pedido de la mejor manera. Luego repite el proceso en 
el sentido contrario. para que los dos tengan la opo1tunidad de 
((verifican, el estado de su tanque de amor, y hacer una suge­
rencia para llenarlo. Si practica el juego por tres semanas, 
quedará encantado y será una manera divertida de estimu­
lar las expresiones de amor en su matrimonio. 

Un esposo me dijo: 
-No me gusta ese Juego del tanque de amor. Lo jugué 

con mi esposa. Llegué a casa y le dije: «En una escala de 
cero a diez, ¿cómo está tu tanque de amor esta noche?» Ella 
dijo: «Como en siete». Entonces le pregunté: «¿Qué podría 
hacer para llenarlo?,,, y ella me dijo: «Lo mejor que podrías 
hacer por nú esta noche es ir a la lavandería y llevar la 
ropa». Le dije: «¿Amor y lavanderia?» No lo entiendo. 

Entonces le dije: 
-Ese es el problema. Tal vez usted no entiende el 

lenguaje de amor de su esposa. ¿Cuál es su lenguaje prin­
cipal de amor? 

Sin vacilación contestó: 
-Contacto físico, especialmente la parte sexual del 

matrimonio. Pero iré a la Javanderia -gritó--. Lavaré la 
ropa todas las noches si esto la hace sentir bien. 

A propósito, si usted todavía no ha descubierto su idioma 
principal de amor, anote los resultados del juego de «medir el 
tanque». Cuando su cónyuge diga: «¿Qué podría hacer para 
llenar tu tanque?», sus sugerencias probablemente se agru­
parán en torno a su lenguaje principal de amor. Usted puede 
pedir cosas de todos los cinco lenguajes de amor, pero pedirá 
más de lo que se relaciona con su lenguaje principal de amor. 

Tal vez alguno de ustedes piense Jo que Raymond y 
Heleo me dijeron en Zion, Illinois: «Doctor Chapman, todo 
eso suena bonito y hermoso, pero ¿qué pasa si el lenguaje 
de amor de su cónyuge es algo que no viene naturalmente 
a usted?» 

Hablaremos sobre mi respuesta en el Capítulo 1 O. 
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CAPÍTULO DIEZ 

El amor es 
una decisión 

e ómo podemos hablar el lenguaje de amor del otro 
cuando estamos llenos de dolor, ira y resentimiento 

por las faltas pasadas? La respuesta a esa pregunta está en 
la esencia natural de nuestra humanidad. Somos criatl'ras 
de decisiones. Eso significa que tenernos la capacidad de 
hacer malas decisiones. como todos las hemos hecho. 
Hemos criticado y hemos hecho cosas hirientes. NQ esta­
mos orgullosos de esas decisiones aunque pudieron parecer 
justas en ese momento. El habemos equivocado en el 
pasado no quiere decir que nos equivocaremos en el futuro. 
En vez de eso podemos decir: <<Lo siento. Sé que te he 
ofendido, pero quisiera que el futuro fuera diferente. Qui­
siera hablar tu lenguaje de amor. Quisiera llenar tus nece­
sidades». He visto matrimonios rescatados al borde del 
divorcio cuando las parejas se deciden por el amor. 
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LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

El amor no borra el pasado, pero hace diferente el futuro. 
Cuando nos decidimos por tener expresiones activas de 
amor en el idioma principal de amor de nuestro cónyuge. 
creamos un ambiente emocional que nos permite tratar con 
nuestros conflictos y fracasos pasados. 

Brent estaba en mi oficina con rostro impávido, inexpre­
sivo. No había venido por su propia iniciativa sino a peti­
ción mía. Una semana antes, su esposa Becky había estado 
sentada en la misma silla llorando incontrolablemente. En 
medio de sus lágrimas trató de contar que Brent le había 
dicho que ya no la amaba y que :-.e iba. Estaba destro,.ada. 

Cuando recuperó su compostura, ella había dicho: «Lm, 
dos hemos trabajado mucho en los últimos dos o tres años. 
No pasábamos mucho tiempo juntos como lo hacíamo~ 
antes, pero pensé que el trabajo era nuestra meta común. 
No puedo creer lo que dice: ~iempre ha sido una persona 
bondadosa y responsable. Es un padre muy bueno para 
nuestros hijos». Continuó: «¿ Cómo podría hacernos esto?» 

Por mi parte había escuchado como describía sus doce 
años de matrimonio. Era una historia que ya había oído 
muchas veces antes. Tuvieron un noviazgo emocionante. 
Se casaron completamente enamorados, tuvieron los ajus­
tes típicos y propios de los primeros días de matrimonio, y 
se propusieron alcanzar el sueño americano. A su debido 
tiempo descendieron de la cúspide de su enamoramiento, 
pero no aprendieron a hablar el lenguaje de amor del otro 
en forma satisfactoria. Ella había vivido con un tanque de 
amor a medio llenar en los últimos años, pero había sufi­
cientes expresiones de amor que le hicieron pensar que 
todo estaba muy bien con él. Sin embargo, su tanque de 
amor estaba vacío. 

Le había dicho a Becky que trataría que Brent conver­
sara conmigo. Por teléfono le dije: «Como usted sabe, 
Becky vino a verme y me contó que estaban teniendo 
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El amor es una decisión 

dificultades en el matrimonio. Quiero ayudarla. pero para 
hacerlo necesito saber qué es lo que usted piensa.>> 

Él había aceptado hablar conmigo sin vacilación, y 
ahora estaba sentado en mi oficina. Su apariencia exterior 
hacía contraste con la de Becky. Ella había estado llorando 
incontrolablemente, pero él estaba firme. estoico. Tuve la 
impresión, sin embargo, que su llanto había tenido lugar 
semanas o quizás meses atrás, y que había sido un llanto 
interior. La historia que Brent contó confirmó mi coraw­
nada. 

-Ya no la amo --dijo-. La he amado por mucho 
tiempo. No quiero herirla, pero no nm sentimos cerca. 
Nuestra relación es vacía. Ya no disfruto el e~tar con ella. 
No sé lo que pasó, qui~icra que fuera diferente, pero ya no 
siento nada hacia ella. 

Él estaba pensan<..lo y sintiendo igual que ciento~ de 
miles de esposos habían pensado y sentido siempre. La 
mente ya conformada a un «ya no la amo» es lo que <.la a 
los hombres la libertad emocional para buscar amor con 
otras mujeres. Sucede lo mismo con las esposas que utili­
zan la misma excusa. 

Simpaticé con Brent porque yo he estado en su lugar. 
Miles de esposos y esposas han estado allí --emocional­
mente vacíos-, queriendo hacer lo debido. no queriendo 
herir a nadie, pero sintiéndose empujados por sus necesi­
dades emocionales de buscar amor fuera del matrnnonio. 
Felizmente descubrí, en los primeros años de mi matrimo­
nio, la diferencia entre la experiencia del enamoramiento y 
la necesidad emocional de sentirse amado. La mayor parte 
de nuestra sociedad no ha aprendido todavía esa diferencia. 
Las películas. las telenovelas y las revistas románticas han 
tergiversado estos dos conceptos, aumentando nuestra con­
fusión. Pero en realidad, son distintos. 

La experiencia del enamoramiento de la que habla­
mos en el Capítulo 3 está en el nivel Je! instinto; no es 
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LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

premeditada. Simplemente se da en el contexto normal de 
las relaciones hombre-mujer. Puede ser aceptada o recha­
zada, pero no es el resultado de una decisión consciente. 
Dura poco tiempo (por lo general unos dos años) y parece 
tener para la especie humana la misma función que la 
llamada al apareamiento de los patos canadienses. 

La experiencia del enamoramiento ..,afüface temporal­
mente la necesidad de amor. Nos hace sentir que alguien 
nos quiere, que alguien nos admira y nos aprecia. Nuestras 
emociones vuelan pensando que alguien nos ve como el 
número uno, que quiere dedicar el tiempo y las energías 
solamente a nuestra relación. Por un breve período, mien­
tras dura, llena nuestra necesidad de amor. Nuestro tanque 
está lleno, podemos conquistar el mundo. Nada es imposi­
ble. Para muchos, es la primera vez que han vivido con un 
tanque emocional lleno y eso los hace sentir eufóricos. 

L lenar la necesidad de amor 
de mi esposa es una decisión que 

tomo cada día. Si sé cuál es su 
lenguaje principal de amor y decido 

hablarlo, sus necesidades más 
profundas serán satisfechas y ella 

se sentirá segura de mi amor. 

Con el tiempo, sin embargo, bajamos de la cumbre y volve­
mos al mundo real. Si nuestro cónyuge ha aprendido nuestro 
lenguaje principal de amor, nuestra necesidad de amor segui­
rá satisfecha. Si, por otro lado, él o ella no habla nuestro 
lenguaje de amor, nuestro tanque se vaciará lentamente y ya 
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El amor es una dec1s16n 

no nos ,entiremos amados Llenar esa necesidad en nue.,tro 
cónyuge es definu1vamente una decb1ón. Si aprendo el len­
guaje emocional de amor de mi cónyuge y lo hablo frecuen­
temente, éste contrnuará smuéndose amado. Cuando desapa­
re1ca la obsesión del enamoramiento, difícilmente la extraña­
ra, porque su tanque emocional de amor segulíá lleno. Sin 
embargo. si no hemos aprendido su lenguaje principal de 
amor. o no hemos decidido hablarlo, cuando descienda de las 
alturas cmocionalc, tendrá las demandas naturales de una 
necesidad enmc1onal no sat11,fecha Después de algún liempo 
de VI\ 1r con un tanque de amor vacío quemí enamorarse de 
otra persona y el ciclo comenzará de nuc\'O. 

Llenar la necesidad de amor de mi espm,a es una 
decisión que tomo cada día. Si sé cuál e, su lenguaje 
prmcipal de amor y decido hablarlo. sus necesidades más 
profundas serán satbfechas y ella se sentirá segura de mi 
amor. Si ella hace lo mismo por m1, mis necesidades 
emocionales serán satisfechas y ambos viviremos con un 
tanque lleno. En un estado emocional de contentamiento, 
ambos mantendremos nuestras energías creaií vas para mu­
chos proyectos interesantes fuera del matrimomo, y man­
tendremos nuestro matrimonio emocionante y floreciente. 

Con todo eso en mi mente volví a mirar el rostro 
inexpresivo de Brent y me pregunté si podría ayudarlo. 
Presentí en mi corazón que probablemente él ya estaba 
enredado con otro enamoramiento. Me pregunté si estaría 
en sus comienzos o en su apogeo. Pocos hombres con un 
tanque emocional vacío dejan el matrimonio si no tienen 
ya una candidata para llenar esa necesidad. 

Brent era honesto, y reveló que ya había estado enamo­
rado de alguien por varios meses. Había esperado que esos 
sentimientos se fueran y que pudiera arreglar su situación 
con su esposa. Pero las cosas en el hogar habían empeorado 
y su amor por la otra mujer había aumentado. Ya no podía 
vivir sm su nueva amante. 
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LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

Comprendí el dilema de Brent. No quería herir a ,u 
esposa ni a ,u, hijo,. pero al mi!>mo tiempo pensaba que 
merecía una vida de felicidad. Le dije que las estadísticas 
sobre los ,egundos matrimonios decían que 60% terminan 
en di,·orcio. Se ,orprendió de oír eso. pero estaba seguro 
de que superaría esas probabilidades. Le hahlé de las con­
,ecucncias del divorcio en los niños. pero estaba conven­
cido de que continuaría siendo un buen padre para sus hijos 
y que los ayudaría a superar d trauma del divorcio. Le 
hablé de los tema, de este libro y le expliqué la diferencia 
entre el enamoramiento y la proíunda ne1.:csidad emocional 
de ,entirsc amado. Le expliqué lo, cinco lenguajes del 
amor y lo invité a dar otra oportunidad a ,u matrimonio. 
Todo el tiempo supe que mi método intelectual y razonado 
de enfocar el matrimonio. comparado con la elevación 
emocional que él experimentaha era como disparar un 
arma de juguete contra un anna automática. Expresó su 
agradecimiento por mi prcocupack1n y me pidió hacer todo 
lo posible por ayudar a Becky. Pero me aseguró que no veía 
ninguna esperanza para su matrimonio. 

Un mes más tarde recibí una llamada de Brent. Me dijo 
que le gustaría hablar conmigo otra vez. Esta vez. cuando 
entró a mi oficina. estaba visiblemente perturbado. No era 
el hombre calmado y frío que había visto antes. Su amante 
había descendido de la altura emocional del enamoramien­
to y ahora veía en Brenl cosas que no le gustaban. Ella se 
había alejado de la relación y él estaba dc:.trozado. Con lo~ 
ofos llenos de lágrimas me dijo lo mucho que ella signifi­
caba para él y cuán insoportable era sentir su rechazo. 

Lo e~cuché con compasión por una hora, antes de que 
me pidiera mi consejo. Le dije cuánto lo sentía y le expliqué 
que estaba sufriendo el natural dolor emocional de una pérdi­
da, y que ese dolor no podía desaparecer de la noche a la 
mañana. Le hice entender que e!-.a experiencia era inevita­
ble. Le recordé la naturaleza temporal del enamoramiento, 
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el cual tarde o temprano nos bajaba de las alturas emocio­
nales al mundo real, y que algunos dejan de amarse antes 
de casarse, otros de~pués de que se han casado. Él entendió 
que era meJor ahora que después. 

Después de un momento le sugerí que la crisis quizás 
fue algo que sirvió para que él y su esposa recibieran 
consejería matrimonial. 

Le recordé que el verdadero y pem1anente amor era una 
decisión, y que la emoción de ese a.mor podía renacer en su 
matrimonio si él y su esposa aprendían a amarse el uno al 
otro en los lenguajes apropiados del amor. Aceptó la con­
sejería y nueve meses después Brent y Becky salieron de mi 
oficina con un matrimonio renacido. Cuando vi a Brent tres 
mos más tarde me dijo que tenía un matrimonio maravilloso, 
y me agradeció por habl.!rlo ayudado en un momento tan 
crucial de su vida. Me contó que el dolor por la pérdida de su 
amante había desaparecido hacía má, de dos años. Sonrió y 
dijo: «Mi tanque nunca ha estado tan lleno. )' Becky es la 
mujer más feliz que usted haya conocido». 

Afortunadamente Brent fue beneficiado por lo que lla­
mo «el desequilibrio del enamoramiento», lo cual significa 
que casi nunca dos personas se enamoran el mismo día, así 
como tampoco deJan de quererse el mismo día. No tiene 
que ser un experimentado sociólogo para descubrir esa 
verdad. Solamente escuchen las cancione~ románhcas. La 
amante de Brent deJó de quererlo en un momento oportuno. 

En los nueve meses que aconsejé a Brent y a 'Becky 
resolvieron numerosos conflictos, a los que nunca antes 
habían enfrentado. Pero la clave para el renacimiento de su 
matrimonio fue descubrir el lenguaje principal de amor del 
otro y decidir hablarlo frecuentemente. 

Pennítanme regresar a la pregunta que hice en el Capítulo 
nueve: «¿Qué pa~a si el lenguaje de amor de su cónyuge es 
algo que no viene naturalmente a usted'?» A menudo me 
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LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

hacen esta pregunta en mis seminarios matrimoniales, y mi 
respuesta es: «¿ Y qué?» 

El lenguaje de amor de mi esposa es «Actos de servi­
cio». U na de las cosa~ que hago por ella regulannente como 
un acto de amor es pasar la aspiradora por los pisos. 
¿ Ustedes creen que pasar la aspiradora por los pisos es algo 
natural para mí? Mi madre acostumbraba hacerme limpiar 
la casa. Cuando estaba en la escuela primaria y luego en la 
secundaria, no podía ir a jugar pelota los sábados hasta que 
no terminara de limpiar toda la casa. En esos días me dije: 
«Cuando salga de aquí, una de las cosas que jamás voy a 
hacer es limpiar los pisos. Me conseguiré una esposa para 
que haga eso.» 

e uando una acción no es algo 
natural para usted, es una 

expresión de amor. 

Pero yo paso la aspiradora en nuestra casa ahora, y lo hago 
regularmente. Y hay solamente una razón para que yo limpie 
nuestra casa: amor. Usted no me podría pagar lo suficiente por 
limpiar una casa, pero hago eso por amor. Como ustedes ven, 
cuando una acción no es algo natural para usted, es una 
expresión de amor. Mi esposa sabe que cuando limpio la casa 
le estoy expresando a ella un amor puro al 100%, sin adulte­
ración, ¡y consigo el crédito por todo eso! 

Algunos dicen: «Pero doctor Chapman, eso es diferen­
te. Sé que el lenguaje de amor de mi cónyuge es el contacto 
físico, y yo no soy un "acariciador". Nunca vi abrazarse a 
mi padre y a mi madre. Nunca me abrazaron. Sencillamente 
no soy un acariciador. ¿ Qué voy a hacer?>> 
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¿Tiene dos manos? ¿Puede juntarla,'? Ahora imagínese 
que tiene a su cónyuge en el medio y la tira hacia usted. Le 
apuesto a que ,i u,ted abraLa a su cónyuge tres mil veces. 
después de eso comenLará a ser má, natural. Pero por 
último. la comodidad o naturalidad no e, el a,unto. fata­
mos hablando de amor, y amor es algo que u,ted hace por 
alguien, no algo que w,ted hace por usted mismo. La 
mayoría de nosotro, hacemo, mucha, cosa, cada día que 
no son naturales para nosotros. Para alguno, de nosotros 
eso es levantarse de la cama en la mañana. Vamos contra 
nuestros deseos y nos levantarnos de la cama. ¿Por qué'1 

Porque creemo, que hay algo que vale la pena hacer ese 
día. Y normalmente, antes de que el día termine nos senti­
mos bien por habemos levantado. Nue,tras acciones pre­
ceden a nuestras emociones. 

Pasa lo mismo con el amor. Descubrimos el lenguaje 
principal de amor de nuestro cónyuge y decidm1os hablar­
lo, sea o no natural para nosotros. No esperamos tener 
sentimientos emocionantes y agradable,. Simplemente de­
cidimos hacerlo para beneficio de él o de ella. Queremos 
llenar la necesidad emocional de nuestro cónyuge, y habla­
mos su lenguaje de amor. Al hacerlo, su tanque de amor 
está lleno y él nos retribuirá hablando nuestro lenguaje. 
Cuando lo hace, nuestras emociones regresan y nuestro 
tanque de amor comienza a llenarse. 

El amor es una decisión, y cualquiera de los cónyuges 
puede iniciar el proceso ahora. 
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CAPÍTULO ONCE 

El amor es 
lo que ilnporta 

E 1 amor no es solamente una necesidad emocional 
Lo~ sicólogos han observado que entre nuestras 

necesidades básica~ están la necesidad de segundad, de 
valor personal y de significado. El amor, sm embargo. se 
interrelaciona con todas ellas. 

Si me siento amado por mi cónyuge puedo descansar 
sabiendo que m1 compañero o compañera no me harán 
ningún daño. Me siento seguro en su presencia. Puedo 
tener mucha<; incertidumbres en mi carrera y hasta tener 
enemigos en otras áreas de mi vida, pero con mi cónyuge 
me siento seguro. 

Mi valor personal aumenta por el hecho de que m1 
cónyuge me ama. Después de todo. si me ama debo ser 
digno de amor. A lo mejor mis padres me han dado mensa­
Jes negativos o confusos en cuanto a mi valor personal, 
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pero mi cónyuge me conoce como un adulto y a,í me ama. 
Su amor edifica mi autoe~llma. 

La necc'idad de ,ignificado es la fue1 ,a emocional que 
hay detnh de nuestra conducta. La vida es empujada por el 
deseo de éxito. queremos que nuestras , idas sií\an para 
algo. Tenemos nuestro propio criterio de lo que ,ig111fica 
,er 11nporta.inc \ nos esforwmo, por alcai11ar nue,tras 
metas. El saherr111, amados por el cónyuge me.rora nuestro 
sentido de importancia. Pc11'amo,; .. Si u/~111e11 me u111e1 
debo H ' I' i111porra11re.» 

Soy importante porque estoy en la (. ú,pide del orden 
creado. Tengo la capacidad de pensar en térmmo, ahstrac­
tos. comunicar mis pensamientos por medio de palabras y 
tomar dec1s1ones. Por medio de la, palabras impresa~ o 
grabadas puedo hcncficiarme de los pem,amiemos de otros 
que me han precedido. Puedo bencliciarme de la, experien­
cias de otros aunque hayan vivido en diferentes épocas y 
en diferentes culturas Experimento la muene de familiares 
y amigos y siento que hay una t'\lstencia müs allá de lo 
material. Descuhro que en todas las cultura, la gente cree 
que hay un mundo espiritual M1 cora16n me dice que es 
así, aun cuando mi mente. educada en la ob~ervación 
científica, se haga preguntas críticas. 

Soy importante, la vida tiene sentido. Hay un propósito 
más alto. Quiero creerlo, pero no me siento importante 
hasta que alguien no me expresa amor. Cuando m1 cónyuge 
amante invierte tiempo. energía y esfuerzo en mí. creo que 
soy importante. Sin amor, puedo pasar toda la vida huscan­
do significado. valor pen,onal y seguridad. Cuando experi­
mento amor, esto 11npacta pos1uvamcnte en todas esas 
necesidades. Soy libre para desarrollar mi potencial. Estoy 
más seguro de m1 valor personal y puedo dirigir mis esfuer­
zos hacia afuera. en vez de estar obsesionado con mis 
propias necesidades. El verdadero amor siempre hhera. 
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En el contexto del matrimonio. ,¡ no nos ,entimo, 
amados nuc,tra, diferencia, se agrandan. Vemo, al otro 
como una amena,a para nuestra felicida<l Pelearnos para 
defender nuc,tro \ alor per,onal )' nue,tra 1rnportanc1a. y el 
matnmon10 ,e con, terte en un campo de batalla ante, que 
en un remanso de pat. 

t I amor no e, la re,puesta para todo, pero c, ca un el una 
de ,cguridad en el que pn<lemos encontrar la, rc,puestas 
para la, co._.,, que ll\h 111quictan En la ,cgun<lad <lcl amor 
una pareja puede tratar las diferencia, stn ,\L'u,,1r,c. Ali, se 
resuchen Jo, i.:oníltctos., dos personas dtfen:ntc, puc<lcn 
aprender a , "tr juntos en armon1a. En ese ,tmhtto <lcsi.:u­
hnmos c6mo encontrar lo mejor en el otro. Est: el premio 
del amor. 

L1 llec1,1ón de amar a su cónyuge tiene un tremendo 
potencial. Aprender su lenguaje principal de amor hace que 
ese potencial se vucl\'a una realidad El amor hace que «el 
mundo gire alrededor» Al menos eso fue lo sucedió con 
Jcan \ Norm 

Hahtan , 1aJado tres horas para llegar a 1111 oficina. Se 
notaba que Norm no quería e,tar allí. Jcan lo había obliga­
do amenamndolo con de.1a1fo (no sugiero este método. pero 
las personas no siempre conocen mis sugerencias antes de 
venir a verme). Tenían treinta y cinco años de casados y 
nunca habían estado en con!-.eJeria antei-.. 

Jran comenzó la conversación: 
-Doctor Chapman. quiero que sepa dos cosas. Prime­

ro de todo. no tenemos ningún problema económico. Leía 
en una revista que el dmero es uno de los más grandes 
problemas en el matrimomo. No sucede eso con nosotros. 
Los dos hemos trabajado todos estos años, la casa está 
pagada, lm, automóviles estan pagado, No tenemos mn­
gún problema económico. Segundo, quiero que sepa que 
no discutimos Oigo a m1~ amigas hahlar !'.\Obre las discu­
siones que tienen todo el tiempo. Nunca discutimos. No 
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recuerdo cuándo fue la últ11na vez que tuvimos una discu­
sión. Llh do-. sabemos que las d1,cusiones son inútiles. así 
que no J1,cumno,. 

Como conscJero aprecie la aclaración de Jean. Supe que 
iba directamente al grano. Era ob\ io que ella había pesado 
hien ,us ahrmac1ones. Quería asegurarse de que no nos 
meteríamos en lo que no eran sus problemas. Quería em­
plear esa hora sabiamente 

Contmuó: 
-El problema es que no siento nmgun amor de parte 

de mi espmo. Para nosotros, la vida es una rutina. Nos 
lcvantamo, en la mañana y vamos a trabaJar. En la tarde el 
ha<.:e lo suyo y yo hago lo mío. Generalmente comemm, 
¡untos pero no hablamo<,. Él mira la televisión mientras 
comemos, luego él va a orinar al sótano y se duerme frente 
al televisor hasta cuando le digo que es hora de acostarse. 
fate es nuestro horario cinco días a la semana. El sábado 
¡uega golf por la mañana. trabaja en el jardín por la tarde y 
vamos a cenar juntos con otra pareja en la noche. Conversa 
con ellos, pero cuando entramos al auto para volver a casa, 
la conversación cesa. Una vez en casa se duerme frente al 
televisor hasta que nos vamos a la cama. El domingo por la 
mañana vamos a la iglesia Siempre vamos a la iglesia los 
domingos por la mañana, doctor Chapman -recalcó-. 
Luego vamos a almorzar con algunos amigos. Cuando 
llegamos a casa, se duerme frente al televisor toda la tarde 
del domingo. Por lo general, volvemos a la iglesia e! 
domingo por la noche, luego regresamos a casa, comemos 
palomitas de maíz y nos vamos a acostar. Ese es nuestro 
horario todas las semanas. Eso es todo. Somos como dos 
compañero), de cuarto viviendo en la misma casa. No 
sucede nada entre los dos. No siento ningún amor de parte 
suya. No hay cariño, no hay emoción. todo es vacío, todo 
es muerto. No creo que pueda soportar esto por mucho 
tiempo más. 
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Jcan lloraha. Le p,hé un pañuelo de papel y 1111r~ a 
Norm. Su primer comentario fue; 

-No la entiendo. 
Después de una hrcve pau,a continuó: 
- Ht· hecho todo lo c.¡uc puedo para <.lcmoqr.irlc que l:i 

amo. c,pccialrncnte en c,10, último, do, o 1re, añ,>, . de,dc 
que ,e ha quejado tanto. Parece que de nai.la ,irn·. No 
importa lo que haga, l'lla ,iguc quejándose de no ,cn11rsc 
amada. No ,é qué má, hacer. 

Podría decir que Norm estaba fru,trado y l'nojadn. l.c 
prcgunl~'. 

-¡,Qué ha hecho para mo,1rar :su amor a Jcan'? 
-Bueno. una cosa -dijo-. llego a ca,a dd trabajo 

ante:. que ella. a,í que comien10 a preparar la Lena toda, 
las noches. En realidad. quiero que sepa la verdad. tengo la 
cena casi lista cuando ella llega a casa cuatrn noches a la 
,emana. La otra noche comemo~ fuera Despué, de la 
C(>mida. lavo lo, platos tres noches a la ,emana. La otra 
noche tengo una reunión. pero tres noL·hes lavo los plato, 
después de la comida. Pa,o la a~piradora a toda la ca,a 
porque a ella le duele la espalda. Hago todo el trabajo del 
jardín porque ella es alérgica al polen. Dohlo la ropa 
cuando sale de la lavadora. 

Continuó contándome otras cosas que hacia por Jean. 
Cuando terminó me pregunté: ¿Qué hace esru 1111~jer:' No 
había casi nada para que ella hiciera. 

Nonn continuó: 
-Hago toda-. esas cosas para demostrarle que la runo: 

aun cuando ella se siente allí y le diga toda, esas co~as que 
ha dicho estos últimos dos o tres años: que no ~e ,,ente 
amada, etcétera. No ~é qué más puedo hacer por ella. 

Cuando miré a Jean. me dijo: 
-Doctor Chapman. todo eso está bien, pero quiero que 

él se !>Íente en el sofá conmigo y mi! lo diga. Nunca 
hablarnos. No hemos hablado en treinta años. Siempre está 
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lavando lm plato,. cortando el césped. limpiando. Siempre 
e,tá haciendo algo Quiero que se ,,ente en el ,ofá y me 
dedique algún tiempo. me mire y hable de nosotros, de 
nue,tra, , ida,. 

fataha llorando otra vez. Era obvio que ,u lenguaje 
principal de amor era,, Tiempo de calidad». Lloraba porque 
nece,11aba atención. Quería ,cr tratada como una per-,ona, 
no como un ohJcto. Las ocupadoncs de Norm no le permi­
tían , cr c,a necesidad. Al conver,ar má, adelante con 
Norm de,cubrí que él tampoco se ,entia amado. pero él no 
hablaba de e,o. Él ra10naha: 

- St uno ha e,tado ca,ado tremta > cmco años y se 
pagan todas la, cuentas y no se d1,cute, qué más se puede 
hacer? 

Eso es lo que pensaba. Pero cuando le pregunté: 
-¡ Cómo sería una esposa ideal para usted? Si pudiera 

tel1er una esposa perfecta. ¿cómo debería ser ella? 
Me miró a los OJOS por pnmera vez y preguntó: 
-< Quiere que le diga la verdad? 
-Sí - le contesté. 
Se sentó en el sofá y cruzó sus brazos. Apareció una 

gran ,onma en su cara y dijo: 
- He soñado con eso. Un e~posa perfecta para mí sería 

una que llegara a casa por las tardes y me preparara la 
cena. Yo estaría trabajando en el Jardín y ella me llamaría 
para comer. Después de la comida, ella lavaría los platos. 
Probablemente le ayudaría algo, pero el la tendría la respon­
sabilidad. Me cosería loi. botones que le faltan a mis cami­
sas. 

Jean no pudo contenerse más. Se volvió a él y le diJo: 
- ¡No te creo! ¡Me dijiste que te gustaba cocinar! 
-No estoy pensando en cocinar -respondió Nonn-. 

pero él me preguntó qué sería lo ideal. 
Supe cuál era el lenguaJe principal de amor de Norm: 

«Actos de servicio)>. ¿Por qué piensa usted que Nonn hacía 
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todas esas cosas para Jean? Porque ese era su lenguaje de 
amor. En su mente, esa era la manera de demostrarle amor: 
haciendo cosas. El problema era que el «hacer cosas» no 
era el lenguaje de amor principal de Jean. Para ella no 
significaba lo que sí hubiera significado para él que ella 
hubiera hecho esas cosa<; para él. 

Cuando se hizo la luz en la mente de Norm. lo primero 
que dijo fue: 

-¿Por qué alguien no me dijo esto hace treinta años? 
Me hubiera sentado en el sofá para hablar con ella quince 
minutos cada noche. en vez de estar haciendo toda\ esas 
tareas. 

Se volvió a Jean y dijo: 
- Por primera vez en mi vida entiendo lo que quieres 

decir cuando dices que no hablamos. Nunca pude entender 
eso. Pensé que sí hablábamos. Siempre te pregunté: «¿Dor­
miste bien?» Pensé que hablábamos, pero ahora entiendo. 
Tú quieres que nos sentemos en el sofá quince minutos 
cada noche, que nos miremos el uno al otro y conversemos. 
Ahora entiendo lo que quieres decir, y ahora sé por qué es 
tan importante para ti. Es tu lenguaje emocional de amor y 
comenzaremos esta noche. Te daré quince minutos en el 
sofá todas las noches por el resto de mi vida, si eso te hace 
sentir amada. 

Jean y Norm regresaron a casa y comenzaron a amarse 
e l uno al otro en los lenguajes de amor correctos. En menos 
de dos meses estaban en una segunda luna de mi~l. Me 
llamaron desde las Bahamas para decirme que se había 
operado un cambio radical en su matrimonio. 

¿Puede renacer el amor en el matrimonio? ¡ Por supues­
to! La clave es aprender el lenguaje principal de amor de 
su cónyuge ¡y decidir hablarlo! 
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Amar lo que no 
es digno de amor 

E ra un hermoso sábado de septiembre. Mi esposa y 
yo paseábamos por Reynolda Gardens disfrutando 

de las flores y de las plantas, algunas de las cuales habían 
sido importadas de diferentes partes del mundo. Los Jardi­
nes habían sido inicialmente formados por R. J. Reynolds 
como parte de su propiedad rural. Ahora son parte de la 
Universidad de Wake Forest. Acabábamos de pasar el 
jardín de las rosas, cuando de pronto vi a Ann. una mujer a 
la que había aconsejado dos semanas antes, que venía a 
nosotros. Caminaba con la mirada baja y parecía meditar 
profundamente. Cuando la saludé se sorprendió, pero me 
miró y sonrió. Le presenté a Karolyn y cambiamos saludos. 
Luego, sin ningún preámbulo, me hizo una de las preguntas 
más profundas que jamás he oído: 
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-Doctor Chapman. ¡,es posible amar a alguien que se 
odia? 

Sabía que la pregunta surgía de una herida profunda y 
merecía una respuesta cuidadosa. Tenía una cita para hablar 
con ella la siguiente semana. así que le dije: 

-Ann. esa es una de las preguntas más difíciles que he 
oído. ¿Por qué no hablamos sobre eso la próxima semana? 

Aceptó. y Karolyn y yo continuamos nuestro paseo. 
Pero la pregunta de Ann no ,e fue. Ya en nuestro auto. de 
regre,o a casa. Karolyn y yo hablamos sobre eso. Recorda­
mos los primeros días de nuestro matrimomo. cuando 
teníamos a menudo sentimientos de odio. Las palabras de 
acusación del uno y del otro herían, y a la herida la seguía 
la ira. La tra se convertía en odio. ¿CuáJ era la diferencia 
en nuestro caso·J Ambos sabíamos que temamos que esco­
ger el amor. Nos dábamos cuenta que s1 continuábamos con 
esa actitud destruiríamos nuestro matrimonio. Afortunada­
mente en el período de un año habíamos aprendido cómo 
tratar nuestra\ diferencias sin condenamos el uno al otro, 
cómo tomar nuestras decisiones sin destruir nuesLra uni­
dad, cómo hacer sugerencias constructivas sin ser deman­
dantes. y cómo hablar el lengua Je principal de amor del otro 
(muchas de esas conclusiones están en un libro que se 
publicó anteriormente Toward a Growing Mamage (Hacia 
un matrimonio feliz), publicado por Moody Press). La 
decisión de escoger el amor se hizo en medio de sentimien­
tos negativos del uno hacia el otro. Cuando comenzamos a 
hablar el lenguaje principal de amor del otro, los sentimien­
tos negativos de ira y odio desaparecieron. 

Nuestra situación, sin embargo, era diferente de la de 
Ann. Karolyn y yo estuvimos abiertos para aprender y 
crecer. Supe que el esposo de Ann no estaba en esa actitud. 
Ella me dijo que la semana anterior le había rogado que 
fuera para consejería. Le había rogado que leyera un libro 
o escuchara una cinta sobre el matrimonio. Pero él había 
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rehusado todos los e,fuer,os de ella para mejorar Según 
ella, su ac11tud era: «No tengo ningún problema, tú eres 
quien los tienes». En ,u mente. él estaba bien y ella estaba 
mal -así de simple. Los sentimientos de amor de la muJer 
habían muerto con lo, años, por la crítica con,tante y la 
condenación de su esposo. Después de diez años de matri­
monio, su energía emocional estaba agotada y su autoe,ti­
ma casi destruida. ¿,Había esperanta para el matrimo1110 de 
Ann? l,Podría amar a un mando que no era digno de ,er 
amado'? 

Supe que Ann era una persona profundamente religiosa 
y que asistía a la igksia con regularidad. Me figuré 4ue 
posiblemente la umca esperanza de supen.1vcncia manta] 
estaba en su fe. Al s1gu1ente día, pensando cn Ann, leí el 
relato de Lucas sobre la vida de Cristo. Sicmprc admiré los 
escritos de Lucas porque cra un médico que daba atención 
a los detalles, y en el primer siglo escribió un relato orde­
nado de la,1, enscñan,as y de la vida de Jesús de Na,arel. En 
lo que muchos han llamado el más grande sermón de Jesús, 
leí las siguientes palabras, a las que llamo el más grande 
desafío de amor: 

Pero a vosotros los qLte oís, os digo: amad a vue~­
tros enemigos. haced bien a los que os aborrecen, 
bendecid a los que os maldicen y orad por los que 
os calumnian .... Y como qLteréis que hagan los 
hombres con vosotros, así también haced vosotros 
con ellos. Porque si amáis a los que os a,nan, ¿qué 
mérito tenéis? Porque también /os pecadores aman 
a los que los aman. 1 

Me pareció que ese profundo desafío escrito hace casi 
dos mil años pudiera ser la dirección que Ann buscaba. 
Pero, ¿podría ella cumplirlo? ¿Podría alguien hacerlo? ¿Es 
posible amar a un cónyuge que se ha convenido en su 
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enemigo? ¿Es posible amar a alguien que lo ha maldecido, 
maltratado y demostrado sentimientos de antipatía y odio? 
Si ella podría hacerlo. ¿habría alguna retribución? ¿Cam­
biaría alguna vez su esposo. y le expresaría amor y cariño? 
Me sorprendieron la~ palabras que siguen en este antiguo 
sermón: 

Dad. y se os dará, medida buena, apretada, reme­
cida v rebosando darán en vuestro regazo; porque 
con la miww medida que medís. os volverán a 
medir.2 

¿Podría ese antiguo principio. de amar a la persona que 
no es digna de amar. dar resultado en un matrimonio casi 
destruido como el de Ann? Decidí hacer un experimento. 
Tomaría como mi hipótesis que si Ann podría aprender el 
lenguaje principal de amor de su esposo y hablarlo por un 
tiempo. de mru . .:ra que su necesidad emocional de amor 
fuera suplida, con el tiempo él le retribuiría y le expresaría 
amor también. En mi interior me preguntaba: ¿ Funciona­
ría? 

Me reuní con Ann la siguiente semana y la escuché 
nuevamente, mientras me contaba los horrores de su ma­
trimonio. Al final de su sinopsis, repitió la pregunta que me 
había hecho en Reynolda Gardens. Esta vez la puso en 
forma de una afirmación: 

-Doctor Chapman, no sé si alguna vez podré amarlo, 
después de todo lo que me ha hecho. 

-¿Ha hablado de su situación con alguno de sus ami­
gos? -pregunté. 

-Con dos de mis amigas más íntimas -<lijo-, y un 
poco con otras personas. 

-¿ Y cuál fue su respuesta? 
-Que me fuera -<lijo-. Todos me dijeron que me 

fuera, que él nunca cambiaría, y que lo único que estaba 
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haciendo era prolongar mi agonía. Pero, doctor Chapman, 
yo no puedo hacer eso, tal veL debería hacerlo, pero no 
puedo creer que eso sea lo correcto. 

-M.:: parece que usted está atrapada entre sus creencias 
religiosas y morales. la~ cuales le dicen que está mal 
abandonar su matrimonio. y su dolor emocional, lo cual le 
dice que salir es la única manera de sobrevivir-<liJe. 

-Eso es exactamente lo que sucede, doctor Chapman. 
Eso es exactamente Jo que siento. No sé qué hacer. 

e uando el tanque emocional 
no está lleno ... no sentimos amor 
hacia nuestro cónyuge, sino que 
simplemente experimentamos 

vacío y dolor. 

-Me identifico completamente con su lucha --conti­
nué-. Usted está en una situación muy difícil. Quisiera 
poder ofrecerle una respuesta fácil. Desgraciadamente no 
puedo. Las dos alternativas que mencioné, irse o quedarse, 
probablemente le producirán mucho dolor. Antes que haga 
una decisión tengo una idea. No estoy seguro de que dará 
resultado, pero me gustaría intentarlo. Sé, por lo que usted 
me ha dicho, que su fe religiosa es importante y que tiene 
mucho respeto por las enseñanzas de Jesús. 

Movió su cabeza afirmativamente. Yo continué: 
--Quiero leer algo que Jesús dijo una vez, que tí ene una 

aplicación para su matrimonio. Leí lenta y calmadamente: 
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Pem" ,·oso,ms /o.1 c¡ue ois. os digo: amad a vue.Hro 
e11e111il.!11.1, haced h1e11 a los que(}.\ al1orrece11: be11-
d('('ul ~' los que os 11wld1ce11 r (}rlld por los que os 
cal1111111ia11 .... Y conw q11eréis i¡ue lu1ga11 lo.1 hom­
lnn c1111 ro.10Fros. así Fw11hié11 haced rosofros con 
ellos. Porque si wnúi.1 a los que os aman. ¿ qué 
111er/f(} Fenei.1 ·, Porque Fa111bié11 los pecadores aman 
a los q11e lo., c111u111. 

- <,No se aplica esto a su esposo'' ¡.No la ha tratado él como 
a una enem iga. ante\ que como a una amiga'! - inquirí. 

Movió ,u cahe,a afirmativamente. 
- ¿La ha maldecido'1 

- Muchas veces. 
·¡,La ha maltratado? 

- A menudo. 
- ¿Y le ha dicho que la odia? 
-Sí. 
- Ann. ,i usted quiere, me gustaóa hacer un experi-

mento. Me gustaóa \'er qué pasaría si aplicáramos estos 
principios a su matrimonio. Permitame explicarle lo que 
quiero decir. 

Entonces le expliqué el concepto del tanque emocional 
y el hecho de que cuando el tanque está bajo, como el suyo, 
no sentimos amor hacia el cónyuge sino simplemente vacío 
y dolor. Puesto que el amor es una necesidad emocional 
profunda, la falta de amor causa el dolor más profundo. Le 
dije que si pudiéramos aprender a hablar el lenguaje prin­
cipal de amor del otro, esa necesidad emocional podría ser 
suplida y los senumientos positivos podrían ser engendra­
dos nuevamente. 

-¿ Tiene algún sentido para usted? -pregunté. 
- Doctor Chapman, usted ha descrito mi vida. Nunca 

la he visto tan clara antes. Nos queríamos antes de casamos, 
pero no mucho tiempo después del matrimonio desapareció 
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la emoción del enamoramiento y nunca aprendimos a ha­
blar el lenguaJC de amor del otro.Mi tanque ha estado vacío 
por años y estoy ,egura de que el suyo también. Si hubiera 
entendido este concepto antes. tal ve1 nada de esto hubiera 
pasado. 

No podemos volver atrás. Ann le dije-·. Todo lo 
que podemos hacer es tratar de forJar un futuro diferente. 
Me gustana proponer un experimento de seis meses. 

- Probaré cualquier cosa -<lijo Ann. 
Me gw,tó su espiritu posit1\·o. pero no estaba ,eguro s1 

ella entendió lo difícil que seria el experimento. 
-Comem:emos por lijar nuestro ohJeu, o - dije-. S1 

en seis meses usted pudiera lograr su más profundo deseo. 
¿cuál sena este'1 

Ann permaneció en ,1lencio por un rato. Entonces dijo 
con toda convicción. 

Me gustaría ver que Glenn me ama de nuevo y me 
expresa su amor pasando 11empo conmigo Me gustaría 
vemos haciendo cosas .1untos, yendo a diferentes lugares 
Juntos. Me gustana verlo interesado en m1 mundo. Me 
gustar1a vemos conversando cuando vamos a comer en 
algún lugar. Me gustaría que me escuchara, senllr que 
valora nm ideas. Me gustaría vemos vía.1ando Juntos y 
pasándolo bien nuevan1ente, saber que valora nuestro ma­
trimonio más que cualquier cosa. 

Ann hizo una pausa y luego continuó: 
-De mi parte me gustaría sentir cariño y tener senti­

mientos positivos hacia él otra vez. Me gustaría volver a 
respetarlo, estar orgullosa de él. Por ahora no tengo esos 
sent11nientos. 

Mientras Ann hablaba. yo escribía. Cuando terminó de 
hablar le leí lo que había dicho. 

-Eso suena como un Objetivo poco noble -<lije-. 
pero. ¿eso es realmente lo que quiere. Ann'? 
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-Ahora mismo. eso suena como un objetivo imposi­
ble, doctor Chapman -respondió Ann-. pero más que 
otra cosa eso es lo que quisiera ver. 

-Entonces. pongámonos de acuerdo -dije-. Ese 
será nuestro objetivo. En seis meses. queremos ver que 
usted y Glenn tengan esta clase de relación amorosa. Aho­
ra. permítame sugerir una hipótesis. El propósito de nues­
lrn experimento es probar si mi hipótesis es verdadera o no. 
Supongamos que s1 usted pudiera hablar el lenguaje prin­
cipal de amor de Glcnn en forma permanente por un 
período de seis meses. fao. de alguna manera, podría 
satisfacer la necesidad emocional de él y llenar su tanque 
de amor. entonces él comenzaría a darle amor a usted. Esa 
hipótesis se basa en la idea de que la necesidad de amor es 
nuestra más profunda necesidad emocional, y cuando esa 
necesidad se satisface. respondemos positivamente a la 
persona que ha hecho posible eso. 

Proseguí: 
-Usted comprenderá que esa hipótesis coloca toda la 

incitativa en sus manos. Glenn no está tratando de arreglar 
las cosas en el matrimonio. Usted es la qu~ está tratando. 
La hipótesis dice que s1 usted canaliza sus energías en la 
dirección correcta, hay una buena posibilidad de que Glenn 
le retribuya. 

Leí la otra porción de Jesús relatada por Lucas, el 
médico: 

Dad y se os dará; medida huena, apretada, remeci­
da y rebosando darán en vuestro regazo; porque 
con la misma medida con que medís, os volverán a 
medir: 

Según entiendo, Jesús está estableciendo un principio, 
no una manera de manipular a las personas. Generalmente 
hablando, si somos amables y cariñosos con las personas, 
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ellas serán amables y cariñosas con nosolros. fao no signi­
fica que podemos hacer bondadosa a una persona solamen­
te siendo bondadosos con ella. Somos agentes inde­
pendientes. Así que podemos desdeñar el amor y alejarnos 
del amor, o aun escupir en la cara del amor. No hay garantía 
de que Glenn responderá a sus actos de amor. Solamente 
podemos decir que hay una buena posibilidad de que lo 
haga. (Un consejero nunca puede predecir con absoluta 
certeza la conducta humana. Basado en mvesttgac10nc~ y 
estudios personales. un consejero únicamente puede prede­
cir cómo una persona probablemellte va a responder en una 
situación dada.) 

Una vez que convinimos en la hipótesis, le dije: 
-Ahora hablemos del lenguaje principal de amor suyo 

y de Glenn. Por lo que usted ya me ha dicho. supongo que 
el «Tiempo de calidad» es su lenguaje principal de amor. 
¿Qué cree usted? 

--Creo que es así, doctor Chapman. Al principio. cuan­
do pasábamos mucho tiempo juntos y Glenn me escuchaba, 
hablábamos por horas y hacíamos muchas cosas juntos. Me 
senúa amada en verdad. Deseo más que cualquier cosa que 
vuelva esa parte de nuestro matrimonio. Cuando emplea­
mos el tiempo en estar juntos, siento que me ama; pero 
cuando está siempre haciendo olras cosas y nunca tiene 
tiempo para conversar ni para hacer nada conmigo, siento 
que los negocios y las otras cosas son más importantes que 
nuestra relación. 

-¿ Y cuál cree que es el lenguaje principal de amor de 
Glenn -pregunté. 

--Creo que es el «Toque físico)>, y especialmente el 
aspecto sexual del matrimonio. Sé que cuando me senú 
más amada por él, y fuimos más sexualmente activos, tuvo 
una diferente actitud. Creo que ese es su lenguaje principal 
de amor, doctor Chapman. 
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-¿,Se queja alguna ve, de la manera en que usted le 
habla'! 

-Bueno. dice que lo regaf10 todo el tiempo. Tamhién 
dice que no lo apoyo. que siempre estoy 1:ontra sus ideas. 

-bntonces asumamos que el «Toque físico» es su 
Jcngua_1e pnnc1pal de amor, y que las «Palahras de afirma­
ción» vienen a ser como su h:nguaje secundano La razon 
por la que le sugiero el segundo es porque s1 él se queja de 
sus palabras negallvas. aparenteml'nte las palahras positi­
vas serían más importantes para él. 

Entonces avancé un paso más: 
-Ahora. pcrmítamc sugcnr un plan para prohar nues­

tra hipótesis. ¡,Qué pasaría si usted va a su casa y le dice a 
Glenn. «He pensado en nosotros y quiero ser una me.1or 
esposa para 11. Así que s1 uenes a:gunas sugerencias sobre 
cómo podría ser una mejor esposa, quiero que sepas que 
estoy lista para escucharlas. Pul'des decírmelas ahora o 
pensar en eso y hacérmelo saher. pero en verdad qms1era 
lograr ser una mejor esposa». Cualquiera que sea ~u res­
puesta, negativa o positiva. simplemente acéptela como 
una infonnación. Esa declaración inicial le hace saber a él 
que algo diferente va a suceder en ,u relación. 

»Entonces, basada en lo que usted cree que es su 
lenguaje principal de amor, que es el «Toque físico>>, y mi 
suposición de que su lenguaje secundario de amor pueden 
ser las «Palabras de afirmación». enfoque su atención en 
esas dos áreas, por un mes. 

»Si Glenn le da una sugerencia de cómo podría ser una 
mejor esposa, acepte esa rnformación y continúe con su 
plan. Busque las co~as pos111vas en la vida de Glenn y 
hágale una afirmación verbal de esas cosas. Mientras tanto, 
deje de quejarse. Si quiere quejarse sobre algo, escnbalo en 
su libreta personal y no diga nada a Glenn durante este mes. 

»Comience a tener más imciat1va en el toque físico 
y la participación en las relaciones sexuales. Sorpréndalo 
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siendo más agresiva. no simplemente respondiendo a sus 
avances. Fíjese la meta de tener relaciones sexuales por lo 
menos una vez a la semana las primeras dos semanas y 
después dos veces en las siguientes dos semanas». Ann me 
había comentado que ella y Glenn habían rcnido coito una 
o dos veces en los pasados seis meses. Yo pensé que este 
nuevo plan podría mejorar las cosas rápidamente. 

Manifestar sentimientos que no 
tiene es hipocresía ... pero expresar 

un acto de amor para beneficio o 
agrado de la otra persona, 

es sencillamente una decisión. 

---Caramba, doctor Chapman ... ¡Eso va a ser difícil! 
-dijo Ann-. Me ha sido difícil responderle sexualmente 
cuando me ignora todo el tiempo. Me he sentido usada 
antes que amada en nuestros encuentros sexuales. Actúa 
como si yo no tuviera ninguna importancia todo el resto del 
tiempo y luego quiere saltar a la cama y usar mi cuerpo. 
Eso me ha ofendido y creo que es la razón para que no 
hayamos tenido sexo muy a menudo en los últimos años. 

- Su reacción ha sido natural y nonnal, Ann. Para la 
mayoría de las esposas, el deseo de tener intimidad sexual 
con sus esposos es producto de sentirse amadas por ellos. 
Si se sienten amadas. entonces desean la mt1midad sexual. 
Si no se sienten amadas, probablemente se sienten usadas 
en el contexto sexual. Por eso es que amar a alguien que no 
nos ama es muy dificil. Va contra nuestras tendencias 
naturales. Usted tendrá que utilizar toda su fe en Dios para 

167 



LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

hacer eso. Tal vez le ayudará leer una vez más el sermón 
de Jesús sobre el amor a sus enemigos, y pedirle a Dios que 
le dé poder para practicar las enseñanzas de Jesús. 

Podría decir que Ann estaba de acuerdo con todo lo que 
le decía. Asentía ligeramente con la cabeza. no obstante sus 
ojos me decían que tenía muchísimas preguntas. 

-Pero, doctor Chapman, ¿no es acaso ser hipócrita el 
expresar el amor sexualmente, cuando una tiene sentimien­
tos negativos hacia la otra persona? 

- Tal vez nos ayudaría distinguir entre el amor como 
un sentimiento y el amor como una acción -dije-. Ma­
nifestar sentimientos que no se tienen es hipocresía. y esa 
falsa comunicación no es la manera de forjar relaciones 
íntimas. Pero expresar un acto de amor para el beneficio o 
agrado de otra persona es sencillamente una decisión. 
Usted no manifiesta que la acción es el resultado de un 
compromiso emocional profundo. Simplemente decide ha­
cer algo para beneficio del otro. Creo que eso debe ser lo 
que Jesús quiso ·decir. Ciertamente no tenemos sentimien­
tos de amor hacia las personas que nos odian. Eso sería 
anormal. Pero podemos hacer actos de amor para ellos. 

Mi respuesta pareció satisfacer a Ann, por lo menos por 
el momento. Sentí que debíamos hablar de eso otra vez. 
También sentí que si el experimento daba resultado, sería 
por la profunda fe en Dios que Ana tenía. 

-Después del primer mes -dije-, quiero que le 
pregunte a Glenn cómo está desempeñándose usted. En sus 
propias palabras, pregúntele: «Glenn, ¿recuerdas que hace 
unas semanas te dije que iba a tratar de ser una mejor 
esposa? Quiero preguntarte si piensas que estoy lográndo­
lo». Cualquier cosa que Glenn diga, acéptelo como infor­
mación. Puede ser sarcástico, displicente u hostil, o a lo 
mejor positivo. Cualquiera que sea su respuesta, no discuta 
sino acéptela, y asegúrele que está hablando en serio, y que 
en verdad quiere ser una mejor esposa, y que si tiene 
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sugerencias adicionales. usted está li~ta para escucharla~. 
Continúe con este sistema de pedirle su opinión una vez al 
mes, por seis meses. Cuando Glenn le dé la primera opinión 
positiva. cuando le diga: «Tengo que admitir que cuando 
me dijiste que procurarías ser mejor me reí mucho, pero 
veo que las cosa$ han cambiado», entonces sabrá que sus 
esfuerzos están tocándolo emocionalmente. Puede darle 
opiniones positivas de~pués del primer mes, o del segundo. 
o del tercero. Una semana después de que usted reciba la 
primera opinión positiva, quiero que le haga una petición: 
algo que usted quisiera que él haga, algo que tenga que ver 
con su lenguaje principal de amor. Por ejemplo, puede 
decirle una noche: «Glenn, ¿sabes lo que quisiera hacer? 
¿Recuerdas cuando jugábamos cartas juntos·, Me gustaría 
jugar cartas contigo el jueves por la noche. Los chicos van 
a quedarse donde Mary. ¿Crees que sería posible?» Pida 
algo específico. no algo general. No diga: «Quiero que 
pasemos más tiempo juntos,>. Eso es muy vago. ¿Cómo 
sabrá que eso se ha cumplido? Pero si hace una petición 
específica, él sabrá exactamente lo que usted quiere, y 
usted sabrá que cuando lo haga, él habrá decidido hacer 
algo por usted. 

Y continué: 
-Hágale una petición específica cada mes. Si lo hace, 

está bien; si no lo hace, está bien. Pero cuando lo haga, 
usted sabrá que está respondiendo a sus necesidades. En el 
proceso usted le está enseñando su lenguaje principal de 
amor, porque sus peticiones están en concordancia con su 
lenguaje de amor. Si él decide amarla en su lenguaje 
principal de amor, sus sentimientos positivos resurgirán. Su 
tanque emocional se llenará y con el tiempo el matrimonio 
renacerá. 

-Doctor Chapman, haría lo que quiera si eso es lo que 
va a suceder -dijo Ann. 
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Bul!llO -rl!,pcll1<lí . Eso requenrá mucho 1rabajo di­
fo.:il. ¡x·ro rn.'o que ,·ak la pena probar. fatoy pcr,onalmeme 
inten:,ado L'n ver " este experimento da resultado y si 
nuestra l11pót1.·,1, es vcr<ladera. Me gustaría rcumrmc con 
u,tcd regularmente mientra, dure este proceso. tal vez cada 
Jo, ,emanas. y me gustaría lle, ar un registro de las pala­
hr.1, po,iti, a, de afirmación que U',te<l le dice a Glcnn cada 
,emana. También me gu,taría que me traJcra la lista de 
queJª" que usted ha l!sento en ,u libreta personal, sin 
dccmclas a Glcnn. Tal vez tk las 4uejas podríamos sacar 
pcllcmnes cspeLificas para presentárselas a Glenn. lo que 
ayudará a solucionar algunas <le esa, frustraciones. Con el 
tiempo aprenderá cómo enfrentarse con ,u, fru,1rac1oncs e 
irrital'iones de una manera cnn,trurt1,a. y u,ted y Glenn 
apren<lerán cómo a1 reglar esa, 1mtacmnes y confl1ctos 
Pero durante esw, ,l!1s mc,e, <le experunento quiero que 
las e,criba, srn decirle nada a Glenn. 

Tal vez usted necesita un milagro 
en su propio matrimonio. ¿Porqué no 

ensayar el experimento de Ann? 

Cuando Ann saJió creo que ya sabía la respuesta a su 
pregunta: 

«Sí. Es po~1blc amar a alguien a quien se odia». 
En los ~iguientes seis me5cs, Ann vio un gran cambio 

en la actitud de Glenn y en su tratamiento hacia ella. El 
primer mes no lo tomó con \enedad y trató el asunto con 
ligereza. Pero después del segundo mes le dio una opimón 
valio~a en relación con su~ esfuerzos. En los úlúmo!s cuatro 
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meses respondió posili vamenle a casi todas ,us peticio­
nes y sus sentimientos hacia él comenzaron a cambiar 
drásticamente. Glenn nunca vino para consejería. pero 
escuchó algunas de mis cintas y habló de ellas con Ann. 
Animó a Ann a continuar su consejería. cosa que ella hizo por 
otros tres meses después de nuestro experimento. En la actua­
lidad. Gknn jura a sus amigos que soy un hacedor de mila­
gros. Sé en realidad que el amor es un hacedor de milagros. 

Tal vez u,ted necesite un milagro en su matrimonio. 
¿Por qué no ensaya el experimento de Ann'? Dígale a su 
cónyuge que usted ha pensado en su matrimonio y ha 
decidido hacer lo meJor para llenar sus necesidades. Pídale 
sugerencias de cómo podría mejorar. Sus sugerencias le 
darán la pi-,ta para descubrir su lenguaJe pnnc1pal de amor. 
Si no hace sugerencias. averígüelo basándose en las quejas 
que siempre le ha prcse.11ado. Luego, por seis meses con­
centre su atención en ese lenguaje de amor Al final de cada 
mes pida a su cónyuge su opinión de cómo está usted 
cumpliendo y pídale sugerencias. 

Cuando su cónyuge le diga que ve meJoras, espere una 
semana y hágale una petición específica. La petición debe 
ser algo que usted quiere que él haga por usted. Si decide 
hacerlo, usted sabrá que está respondiendo a sus necesida­
des. Si no honra w petición, continúe amándolo. Tal vr l el 
próximo mes responderá positivamente. Si su cónyuge 
comienza a hablar su lenguaje de amor al responder a ,us 
peticiones, volverán sus sentimientos positivos hacia él. y 
con el tiempo su matnmomo renacerá. No puedo garantizar 
los resultados. Pero muchas personas a quienes he aconse­
jado han experimentado el milagro del amor. 

NOTAS 
Luca_, 6:27-28. 31-n 

2. Luca, 6:3!! 
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CAPÍTULO TRECE 

Los niños y 
los lenguajes 
de amor 

E I concepto de los lenguajes de amor, ¿también se 
aplica a los niños? Los que asisten a mis seminarios 

matrimoniales me hacen a menudo esa pregunta. Mi res­
puesta no calificada es sí. Cuando los niños son pequeños 
usted no sabe su lenguaje principal de amor. Por eso usted 
debe emplear los cinco y va a tocar el que es. Si w,ted 
observa su conducta va a aprender su lenguaje principal de 
amor muy pronto. 

Bob tiene seis años. Cuando su padre llega a casa del 
trabajo, Bobby salta sobre sus piernas, se trepa y revuelve 
el cabello de su padre. ¿Qué es lo gue esto le dice a su 
padre? «Quiero que me acaricies». El acaricia a su padre 
porque quiere que lo acaricien a él. El lenguaje principal de 
amor de Bobby probablemente sea el «Toque físico)>. 
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Patrick vive en el departamento contiguo. Tiene cinco 
años y medio y es compañero de juegos de Bobby. El padre 
de Patrick. sm embargo, se encuentra con un cuadro dife­
rente cuando llega a casa del trabajo. Patrick le dice alegre­
mente: 

- Yen acá papito, quiero enseñarte algo. Ven acá. 
Su padre le dice: -Espera un minuto Patrick. quiero 

leer el periódico. 
Patrick sale por un momento pero regresa en quince 

segundo\ diciendo: 
- Papito. ven a mi cuarto. quiero mostrarte ahora, 

papito, ven a l1ll cuarto, quiero mostrarte ahora. 
Su padre le dice: -Espera un minuto hijo. déjame 

terminar de leer. 
La madre de Patrick lo llama y él sale corriendo. Su 

madre le dice que su padre está cansado y que por favor lo 
deje leer el periódico por uno pocos minutos. Patrick dice: 

-Pero mamá. quiero mostrarle lo que hice. 
-Ya lo sé -dice su madre-, pero deja que papá lea 

un poco. 
Sesenta segundos después, Patrick regresa donde está 

su padre y en vez de decir algo salta sobre su periódico 
riendo. Su padre dice: -Pero ¿qué es lo que haces Patrick? 

Patrick dice: -Quiero que vengas a mi cuarto. papito. 
Quiero mostrarte lo que hice. 

¿Qué es Jo que pide Patrick? «Tiempo de calidad». Él 
quiere la atención completa de su padre y no parará hasta 
que la consiga, aun cuando arme un lío. 

Si su niño le entrega regalos, envolviéndolos y dándo­
los con una mirada picaresca en sus ojos, el lenguaje 
¡>rincipal de su niño es probablemente «Recibir regalos». 
El le da a usted porque desea recibir. Si observa que su hijo 
o hija siempre trata de ayudar a un hermano o hermana más 
pequeño, eso probablemente significa que su lenguaje prin­
cipal de amor es «Actos de servicio». Si él o ella le dice a 

174 



Los niños y los lenguajes de amor 

menudo cuán bueno es usted o qué buen trabajo hace, esto 
es un indicador que su lenguaje principal de amor es 
«Palabras de afirmación». 

Todo eso está en el nivel subconsciente del nifio. El 
niño no está pensando conscientemente: «S1 les doy un 
regalo a mis padres ellos me darán un regalo; si los acaricio. 
me acariciarán». pero su conducta estará mot1\ada por sus 
propios deseos emocionales. Tal vez aprendió por expe­
riencia que cuando hace o dice ciertas cosas recibe ciertas 
respuestas de sw, padres. De manera que hace o dice lo que 
Ucna sus propios deseos emocionales. Si todo va bien y sus 
deseo\ son satisfechos. los niños Uegarán a ser adultos 
responsables. Pero si los deseos emocionales no son satis­
fechos. violarán las normas aceptadas. exprc.,ando ira ha­
cia sus padres. quienes no llenaron sus necesidades, y 
buscarán amor en lugares incorrectos. 

P or qué es que cuando el niño 
crece, nuestras «Palabras de 
afirmación» se convierten en 

palabras de acusación? 

El doctor Ross Campbell, el siquiatra que me habló primero 
del ,,tanque» emocional de amor, dice que en los muchos años 
de tratar a los adolescentes que han tenido problemas sexua­
les, nunca se ha encontrado con un adolescente cuyas necesi­
dades emocionales hayan sido llenadas por sus padres. Su 
opinión era que casi todos los problemas sexuales en los 
adolescentes tienen raíces en un tanque de amor vacío. 
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¿Ha vi,to eso en su comunidad" Un adolescente se va 
de la casa. Los padres agitan sus bra10s diciendo: «¿Cómo 
pudo hacemos esto, después de todo lo que hemos hecho 
por él"» Pero el adolescente está a cien kilómetros, en la 
oficina de algún conseJero, diciendo: «Mis padres no me 
quieren Nunca me han querido. Quieren a mi hennano. 
pero no me quieren a mí». Los padres, ¿aman a ese mucha­
cho., En la mayoría de los Cill.Os. sí. Entonces, ¿cuál es el 
problema? Prohablemente los padres nunca aprendieron 
cómo comunicar el amor en un lenguaje en que el mucha­
cho pudiera entender. 

Tal vez le compraron todas las pelotas de fútbol y 
bicicletas que él pedía para demostrarle su amor, pero el 
niño lloraba: «¿Alguien jugará pelota conmigo?» La diferen­
cia entre comprar una pelota y jugar con un niño. puede ser la 
diferencia que hay entre un tanque de amor vacío y uno 
lleno. Los padres pueden amar sinceramente a sus hijos. la 
mayoría lo hacen. pero la sinceridad no es suficiente. 
Debemos aprender a hablar el lenguaje principal de amor 
de nuestros hijos si queremos llenar su necesidad de amor. 

Miremos los cinco lenguajes del amor en el contexto 
del amor para los hijos. 

Palabras de afirmación 

Los padres, por lo general , dicen muchas palabms de 
afirmación al niño cuando es pequeño. Antes de que el niño 
enuenda la comunicación verbal, los padres dicen: «Qué 
linda nariz, qué hennosos ojos, qué bonito pelo», etcétera. 
Cuando los niños comienzan a gatear aplaudimos todos sus 
movimientos y les damos ,<Palabras de afirmación». Cuan­
do comienza a caminar y se para sosteniéndose del sofá, 
nos mantenemos cerca de él y le decimos: « Vamos, vamos, 
vamo,. ¡Eso es' ¡Camina' Muy bien, hijo. ¡Camina!» 
Cuando el niño da medio paso y cae, ¿qué le decimos? No 
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le decimos: «Eres un tonto, ¿no puedes caminar, acaso?» 
Más bien le decimos: «¡Muy bien!» Entonces él se levanta 
e intenta de nuevo. 

¿Por qué es que cuando el niño crece nuestras «Palabras 
de afirmación» se convierten en palabras de acusación? 
Cuando el niño tiene siete años entramos en su cuarto y le 
decimos que guarde los jugueres en su lugar. Hay doce 
juguetes tirados en el piso. Regresamos en cinco minutos 
y de los doce, siete están en la caja, ¿y qué es lo que 
decimos? «Te he dicho que guardes esos juguetes. Si no lo 
haces te voy a ... » ¿Qué decimos de los siete juguetes que 
están guardados? ¿Por qué no decimos: «Muy bien Johnny, 
guardaste siete juguetes en la caja. Qué bueno». ¡ Los otros 
cinco probablemente saltarían dentro de la caja! Cuando 
crece, seguimos condenándolo por sus fracasos antes que 
felicitarlo por sus logros. Para un niño cuyo lenguaje prin­
cipal de amor es «Palabras de afirmación» nuestras pala­
bras negativas, críticas o degradantes producen terror en su 
psiquis. Cientos de adultos de treinta y cinco años guardan 
todavía las palabras de acusación que les dijeron veinte 
años atrás, y están resonando aún en sus oídos: «Estás muy 
gordo; nadie se enamorará de ti>>. «No eres bueno para los 
estudios. Mejor deberías salir de la escuela». «No puedo 
creer que seas tan tonto». «Eres un irresponsable y nunca 
servirás para nada». Los adultos tienen dificultades con su 
autoestima y no se sienten queridos, cuando su lenguaje 
principal de amor es violado de esa manera. 

Tiempo de calidad 

Tiempo de calidad significa dar a un niño atención 
completa. Para el niño pequeño significa sentarse en e 1 piso 
y jugar con él. Hablamos de jugar con autos pequeños o 
muñecas. Hablamos de jugar en los castillos de arena, 
haciendo castillos, entrando en su mundo, haciendo cosa,; 
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con él. Usted puede estar en las computadoras como adulto. 
pero su niño vive en un mundo de niño. U,ted tiene que 
bajar,c al nivel de su niño ,i quiere dirigirlo más tarde en 
el mundo de los adulto!>. 

Cuando el niño crece y desarrolla nuevos intereses. usted 
uene que meterse en esos intereses ~¡ quiere llenar ,us necesi­
dades. Si está metido en haloncesto. interésese en baloncesto. 
juegue baloncesto con él. llévelo a partidos de baloncesto. Si 
le gusta el piano. tal vez debería participar de una lección de 
piano o escuchar con toda atención una parte de su prác­
tica. Dar a su hijo una atención completa demuestra que a 
usted le importa. que usted di,fnua de estar con él. 

Muchos adultos, mirando retrospectivamente a su ni­

ñez. no recuerdan mucho lo que su, padres dijeron, pero sí 
lo que sus padres hicieron. Un adulto dijo: «Recuerdo que 
mi padre nunca se perdió uno de mis partidos en la escuela. 
Sahía que estaba interesado en lo que hacía». Para ese 
adulto el «Tiempo de calidad» era un comunicador de amo1 
muy importante. 

Si el «Tiempo de calidad» es el lenguaje principal de 
amor de su hijo y usted habla ese lenguaje. él le permitirá 
pasar tiempo de calidad con él aun en los años de la 
adolescencia. Si no le da tiempo de calidad en los años más 
Jóvenes, probablemente buscará la atención de los compa­
ñeros en los años de la adolescencia, alejándose de los 
padres, y quienes a lo mejor en esa época quieren desespe­
radamente tener más tiempo con sus hijos. 

Recibir regalos 
Muchos padres y abuelos hablan el lenguaje de los 

regalos de manera excesiva. Cuando uno visita las tienda~ 
de juguetes se pregunta si los padres creen que ese es el 
único lenguaje de amor. Si los padres lienen dinero tratan 
de comprar excelentes regalos para sus hijo\. Algunos 
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padre, creen que e,a es la mejor manera de demostrar el 
amor. Algunos padres tratan de hacer por ,u, hijos lo que 
ws padres no pudieron h,ll'er prn ellos. Le, compran cosas 
que hubieran querido tener mando niños. pero a menos que 
sean el knguaJe principal de amor del niño. los regalos 
pueden s1g111ficar muy po1:o emocionaJmcnLe para el h1Jo. 
Los padn:s tienen huenas intenciones. pero no llenan las 
necesidades emocnmales del niño dúndok, regalo,. 

S1 lo, regalo, que usted le da pronto ,on dejados de 
lado. ,1 el nii\o rara \'el dice gra1..1a, ... si al mño no le 
impo1 tan Jo, regalo, que le han dado. si el n11h> nu aprecia 
e,os regalos. posiblemente el ,,Re1:1b1r regalo,,, nn l'' ,u 
lenguaje principal de amor. S1. por otro lado. ,u n1ñ,1 
rc,ponde agradeciendo cfusivamenLe, si muestra a ~ll11i, el 
rt•galo. ,i ks l'.Uenta lo maravilloso que e, u,ted por com­
prarlo, si k importa el r.:galo, si lo pone en un lugru 
prominente de su cuarto y lo mantiene relumbrante . . ,i 
Juega con él a menudo más de la cuenta. entonces tal vez 
ese sea su lengua1e pnncipal de amor. 

¿Qué pasa ,i tiene un niño para qmen «Recibir regalos» 
e~ \U lenguaje pnm:ipal de amor y usted no puede comprar­
le muchos'? Recuerde, no es la calidad o costo del regalo, 
«es la intención la que cuenta». Muchos regalos pueden ser 
hechos manualmente. y muchas veces el niño aprecia ese 
regalo má, que uno fabricado y caro. En realidad. los niños 
más tiernos juegan m:h con la caja que con el regalo que 
viene en ella. También puede hallar regalos descanados y 
arreglarlos. El proceso de aneglar uno puede ~er un proce­
\O tanto para el padre como para el hijo. Usted no necesita 
mucho dinero para dar regalos a sus hijos. 

Actos de servicio 
Cuando lo, niños son pequeños, los padre, están con­

trnuamente haciendo ,,Acto~ de servicio» para ello~. Si no 
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Jo hacen. el mño morina. Bañarlo, alimentarlo, vestirlo. 
todo requiere mucho traba JO en los primeros años de la vida 
del nino. Luego viene el cocinar, lavar y planchar. Luego 
viene el prepararle el almuerzo, el llamar un taxi para él y 
el ayudarlo con la'> tareas escolares. Esas co\as son toma­
tÜI' como naturales por muchos hiJOS, pero para otros esas 
co~as comunican amor. 

Observe a sus niños. Mire 
cómo expresan su amor a otros. 
Esa es una pista para descubrir 

su lenguaje de amor. 

Si su niño expresa a menudo aprecio por actos comunes 
de servicio, esa ei, una pista de que éstos son emocional­
mente importantes para él. Sus actos de servicio comunican 
amor de una manera significativa. Cuando usted le ayuda 
en una investigación científica, eso significa más que una 
buena calificación. Significa: «Mis padres me aman>>. 
Cuando usted arregla una bicicleta hace más que ponerlo 
otra vez sobre ella, usted lo envía con un tanque lleno. Si 
su niño se ofrece constantemente a ayudarle en su trabajo, 
probablemente significa que esa es una manera de expresar 
amor y los «Actos de servicio» constituyen su principal 
lenguaje de amor. 

Toque físico 

Siempre hemos sabido que el «Toque físico» es un 
comunicador emocional para los niños. Las investigacio­
nes demuestran que los bebés que son tomados en los 
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brazos son má, desarrollados emocionalmente que los que 
no son tomados en los hrazos. En fom1a na1ural. muchos 
padres y otros adulto, toman a un infante. lo ,oslienen en 
hra10s. lo aprietan. lo besan. lo estrechan \. le, dicen 
palabras de cariño. Mucho antes de que el nin() entienda el 
,ignilicado de la palabra amor. él .,e \lente amado. Abra­
zarlo. besarlo. acariciarlo. tomarle de las mano,. son ma­
nera, de comunicar amor a un nino. Abrazar y hcsar a un 
adolescente e, diferente de abra1ar y besar a un infante. Un 
adolc,ccnte tal vez no aprecie tal condul·ta en la presencia 
de sus compañeros. pero e~o no ,1gnifica que no quiera ser 
acariciado. c,penalmente si ese es su lenguaje principal de 
amo 1. 

S1 su hijo adolescente lo sigue. le toma de los brazos, 
,e rcdma ligeramente en usted, le toma del tobillo cuando 
camina por la habitm:1ón. haciéndolo trastabillar, eso indica 
que el «Toque f1s1co» e, 1mponante para él. 

Observe a ,u, h1Jos, mire cómo expre,an su amor a 
otro,. Eso e, una pista para descubrir su lenguaje de amor. 
Vea cuáles son las cosas que aprecian más. Probablemente 
esos son ind1cadore!'. de su lenguaje principal de amor. 

E.1 lenguaje de amor de nuestra hija es «Calidad de 
tiempo». Cuando era niña paseábamos juntos. Durante sus 
años escolares, cuando asistía a Salero Academy, una de las 
academias para niñas más antigua del país, dábamos paseos 
por los alrededores de Old Salem. Los moravos han restau­
rado la aldea. la cual tiene más de doscientos años. Caminar 
por !'.Us calles de piedra es algo que le hace a uno recordar 
tiempos más sencillos. Pasear por el antiguo cementerio le 
da un sentimiento de comprensión de la vida y de la muerte. 
En e!-.OS tiempos cammábamos tres tardes a la semana y 
hablábamos largamente en ese ambiente solemne. Ahora 
ella es médico, pero cuando viene a casa, casi siempre dice: 
«¿Quieres dar un paseo, papá?» Nunca he rechazado su 
invitación. 
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Mi hijo nunca caminaba conmigo. Él decía: «¡Caminar 
es una tontería! No se va a ninguna parle. Si quieres ir a 
al!!ún lugar, anda en auto». 

" El «Tiempo de calidad» no era ,u lenguaje principal de 
amor Como padres. a menudo tratamos de poner a todm. 
nuestros hijos en el mismo molde. Vamos a conferencias 
para padres, leemos algunos libros sobre padres, aprende­
mtl\ nuevas y hermosas ideas sobre el ser padres. y al 
volver a casa queremos practicar eso con cada hijo. El 
problema es que cada uno de ellos es diferente. y lo que 
comunica amor a uno no lo hace con el otro. Obligar a un 
niño a dar un paseo con usted para que puedan pasar un 
tiempo de calidad juntos no comunica amor. Debemos 
aprender a hablar el lenguaje de nuestros hijos si queremos 
que se sientan amados. 

Creo que la mayoría de los padres aman sinceramente 
a sus h1Jos Creo también que miles de padres han faJlado 
en comunicar amor en el lenguaJe apropiado. y miles de 
niños en estt' pah viven con un tanque emocional vacío. 
Creo que la mayor parte del mal comportamiento de niños 
y adolescentes se origina en tanques de amor vacíos. 

Nunca es muy tarde para expresar amor. Si usted tiene 
hijos grande~ y se da cuenta que ha hablado el lenguaje de 
amor equivocado, ¿por qué no se los dice? «He leído un 
libro sobre cómo expresar el amor y comprendo que no te 
he expresado mi amor de la mejor manera. He tratado de 
demostrarte mi amor por medio de , pero ahora me 
doy cuenta que probablemente no te he comunicado amor 
de esa fonna, porque tu lenguaje de amor es probablemente 
diferente. Creo que tu lenguaje de amor es . En 
verdad te amo y espero que en el futuro pueda expresártelo 
de mejor manera)>. A lo mejor quiera explicarle los cinco 
lenguajes del amor y hablar de su lenguaje de amor y 
también del lenguaje de amor de sus otros hijo~. 
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Tal vez no se siente amado por ~us hijos mayores. Si 
son lo suficientemente grandes para entender el concepto 
de lo~ lenguajes del amor, su explicación :.ibnra su, ojos. 
Se sorprenderá de su deseo de comentar a hablar su len­
guaje de amor. y ,1 lo hacen. ,e sorprenderá al ver que sus 
sentimientos y actitudes hacia ellos cambian Cuando los 
miembros de la familia hablen el lenguaje principal de 
amor de cada uno de los demás. el ambiente emocional de 
la familia mejorará grandemente. 
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Una palabra 
oersonal 

E n el Capítulo dos dije que «entender los cinco len­
guajes principales del amor y aprender el idioma 

principal de amor del cónyuge puede afectar radicalmente 
su conducta». Ahora pregunto: «¿ Qué piensa usted?» Des­
pués de leer estas páginas, entrar y salir de las vidas de 
muchas parejas. visitar pequeños pueblos y grandes ciuda­
des, sentarse conmigo en la oficina de consejería y hablar 
con las personas en los restaurantes, ¿qué piensa? ¿Podrían 
estos conceptos alterar radicalmente el ambiente emocio­
nal de su matrimonio? ¿Qué pasó cuando descubrió el 
idioma principal de amor de su cónyuge y decidió hablarlo 
constantemente? 

Ni usted ni yo podemos responder a esa pregunta hasta 
que no lo hayamos intentado. Sé que muchas parejas que 
han oído este concepto en mis seminarios matrimoniales 
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dicen que escoger el amor y expresarlo en el idioma prin­
cipal de amor de su cónyuge ha producido un cambio muy 
gramk en su matrimonio. Cuando se llena la necesidad de 
amor. se crea un ambiente donde la pareja puede tratar los 
demas asuntos de la vida de una manera mucho más pro­
duc.:t1 va. 

Cada uno de nosotros llegamos al matrimonio con una 
dilerente personalidad y una diferente historia. Llevamo, 
un equipaje emocional a nuestra relación matrimonial. 
Llegamos con diferentes expectativas, diferentes métodos 
de enfrentar las cosas y con diferentes opiniones sobre lo 
que impona en la vida. En un matrimonio saludable esa 
, arieda<l de per~pectiva!'> debe ser procesada. No necesita­
mos estar de acuerdo con todo, pero sí necesitamos encon­
trar una manera de manejar nuestras diferencias, para que 
éstas no lleguen a causar divisiones. Con tanques de amor 
vacíos, las parejas tienen la tendencia de entrar en discu­
siones y separarse, y muchas caen en la violencia física o 
verbal en sus argumentos. Pero cuando el tanque de amor 
está lleno creamos un ambiente de amistad, un ambiente 
que propende al entendimiento, que permite las diferencias 
y arregla los problemas. Estoy convencido que ninguna 
área particular del matrimonio afecta al resto de la pareja 
tanto como la necesidad de amor. 

Poder amar, especialmente cuando el cónyuge no lo 
ama, parece imposible para algunos. Ese amor puede nece­
sitar de todos nuestros recursos espirituales. Hace algunos 
años, cuando tuve mis propios conflictos matrimoniales, 
redescubrí mi necesidad de Dios. Como antropólogo había 
sido preparado para examinar las informaciones, por Jo que 
decidí excavar las raíces de la fe cristiana. Al examinar 
los relatos históricos del nacimiento, vida, muerte y resu­
rrección de Cristo, pude ver su muerte como una expresión 
de amor, y su resurrección como una evidencia profunda 
de su poder. Me convertí en un verdadero «creyente». Le 
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entregué mi vida y descubrí que Él da la energía espiritual 
para amar, aun cuando el amor no sea retribuido. Lo animo 
a hacer su propia investigación de Aquel quien al morir oró 
por quienes lo mataron: «Padre, perdónalos porque no 
saben lo que hacen». Esa es la máxima expresión de amor. 

La alta tasa de divorcios en nuestro país da testimonio 
de que miles de parejas han vivido con un tanque emocio­
nal de a.mor vacío. El creciente número de adolescentes que 
se van de casa y tienen problema:-. con la ley indica que 
muchos padres que han querido expresar sinceramente su 
amor a su\ hijos, han hablado el idioma de amor equivoca­
do. Creo que los conceptos de este libro podrían hacer 
impacto en los matrimonios y familias de nuestra sociedad. 

No he escrito este libro como un intento académico de 
que sea puesto en las bibliotecas de los colegios y univer­
sidades, aun cuando espero que los profesore~ de sociolo­
gía y sicología lo encuentren útil para cursos sobre matri­
monio y vida familiar. Lo he escrito no para los que están 
estudiando al matrimomo, sino para los que están casados, 
para los que han experimentado la eufona del enamora­
miento, para los que han entrado al matrimonio con nobles 
sueños de hacerse supremamente felices el uno al otro, pero 
que en la realidad de la vida diaria están en peligro de 
perder por completo ese sueño. Es mi esperanza que miles 
de parejas no solamente redescubran sus sueños sino que 
encuentren la manera en que esos sueños se hagan realidad. 

Sueño en el día cuando el potencial de las parejas 
casadas de nuestro tiempo pueda ser utilizado para el bien 
de la humanidad, cuando los esposos y las esposas puedan 
vivir con tanques emocionales llenos y puedan desarrollar 
todo su potencial como individuos y parejas. Sueño en el 
día cuando los niños puedan crecer en hogares llenos de 
amor y seguridad, cuando puedan desarrollar energías que 
se canalicen más que para buscar por todas partes el amor 
que no recibieron en el hogar. Es mi deseo que este pequeño 

187 



LOS CINCO LENGUAJES DEL AMOR 

volumen pueda encender la llama del amor en su matrimo­
nio y en los matrimonios de miles de otras parejas como la 
suya. 

Si fuera posible quisiera entregar personalmente este 
libro a cada pareja y decirle: «Lo escribí para ustedes. 
Espero que cambie sus vidas. Si eso ocurre, déselo a 
alguien más». Puesto que no puedo hacer eso, me agradaría 
que usted diera una copia de este libro a su familia, a sus 
hermanos y hermanas, a sus hijos casados, a sus emplea­
dos, a los de su club, iglesia o sinagoga. Es posible que 
juntos veamos nuestro sueño hacerse realidad. 

188 






